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Resumen: Este estudio toma como punto de partida los servicios públicos que el Ayuntamiento 

de Salamanca recapitula en su página web, y que permiten diseñar una suerte de mapa virtual 

de su presencia en la ciudad, para realizar una búsqueda de las señales oficiales que permiten 

identificarlos en el paisaje lingüístico real. El primer objetivo es observar si estos servicios 

implican señales que indiquen su presencia en los edificios que los albergan, y si tanto su 

distribución como su señalización identificativa depende del perfil socioeconómico de sus 

habitantes. El segundo objetivo es analizar el patrón morfosemántico de las denominaciones 

que aparecen en sus señales, centrándonos en las que implican un nombre propio. El estudio 

realizado a partir de las 71 señales recogidas fotográficamente recurre al marco propio a los 

trabajos sobre el paisaje lingüístico de corte sociopragmático. La descripción de las 

denominaciones que figuran en estas señales se inscribe en el marco de la lexicología 

semántico-referencial. Los datos de ambos corpus se han clasificado en función del servicio 

propuesto en el espacio al que están vinculados y de la zona de Salamanca en la que se 

encuentran. Las denominaciones identificativas se han descrito tanto morfológicamente como 

semánticamente con un enfoque sincrónico relativo al español actual.El estudio muestra que la 

señalización identificativa en el espacio público salmantino es desigual e irregular, pero que 

está condicionada por el tipo de servicio propuesto, su ubicación arquitectónica y la necesidad 

de interacción directa con la población. Asimismo, pone en evidencia que la localización 

geográfica en la ciudad, así como el número y el perfil socioeconómico de sus habitantes, 

influyen en el tipo de servicios propuestos, pero no en su visibilidad. También se constata un 

recurso significativo a nombres propios en sus denominaciones (61,1%), que generalmente 

vinculan el servicio al lugar en el que se encuentra o asumen una función conmemorativa. Por 

consiguiente, se demuestra la utilidad del paisaje lingüístico para evaluar la acción institucional, 

no sólo en términos de política denominativa, sino también en relación con la accesibilidad y 

la igualdad territorial. 

 

Palabras clave: señalización denominativa, paisaje lingüístico institucional urbano, mapa 

institucional virtual, configuración morfosemántica, nombre propio. 

 

Abstract: This research takes as its starting point the public services listed by Salamanca City 

Council on its website, which enable us to design a kind of virtual map of their location in the 

city, in order to search for the official signs that identify them in the external linguistic 

landscape. The first goal is to observe whether these services involve signs indicating their 

presence on the buildings that host them, and whether their distribution and identification 

signage depend on the socio-economic profile of their inhabitants. The second goal is to analyse 

the morphosemantic pattern of the names that appear on their signs, focusing on those that 

involve a proper noun.The research, based on 71 signs collected photographically, draws on the 

framework used in sociopragmatic studies of the linguistic landscape. The description of the 

 
1 La investigación que se presenta en este artículo ha sido realizada en el marco de una estancia para 

investigadores/as extranjeros/as en el Centro Internacional del Español de la Universidad de Salamanca 

realizada entre abril y julio del 2025. 
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names appearing on these signs falls within the framework of semantic-referential lexicology. 

The data from both corpora have been classified according to the service offered in the space 

to which they are linked and the area of Salamanca in which they are located. The identifying 

names have been described both morphologically and semantically, with a synchronic approach 

relative to current Spanish.The research shows that the signs identifying public services in 

Salamanca is unequal and irregular, but that it is influenced by the type of service offered, its 

architectural location and the need for direct interaction with the population. It also highlights 

that the geographical location in the city, as well as the number and socio-economic profile of 

its inhabitants, influence the nature of services offered, but not their visibility. Furthermore, 

there is evidence of a significant use of proper nouns in their names (61.1%), which generally 

link the service to the place where it is located or assume a commemorative function. Thus, the 

research demonstrates usefulness of the linguistic landscape for evaluating institutional action, 

not only in terms of naming policy, but also in relation to accessibility and territorial equality. 

 

Keywords: denominative signage, urban institutional linguistic landscape, virtual institutional 

map, morphosemantic configuration, proper name  

 
1. Introducción  

En un número especial dedicado a la toponimia de la revista francesa Espace 

géographique, especializada en la investigación del campo de la geografía, Giraut et al. (2008: 

98) se basan en observaciones de Giraut (2005) y Paasi (2003) para apuntar que “[…] las 

autoridades locales o nacionales se apropian del campo toponímico para llevar a cabo una 

marcación simbólica, ideológica o memorial del territorio en altas esferas, o incluso para 

banalizarlos o deshistorizarlos, o para legitimar o justificar una creación espacial (Giraut, 2005; 

Paasi, 2003)”2. Evocando el caso particular de la odonimia, observan que «las prácticas pueden 

reflejar los retos de la palestra política local o los retos nacionales a través del prisma de esta 

palestra local» (Giraut et al., 2008: 100). Por consiguiente, el espacio público es un reflejo de 

estas batallas y puede convertirse incluso en una vitrina de sus trofeos. Las resistencias en 

algunos municipios de España a acatar la obligación de retirar símbolos franquistas de edificios, 

calles y lugares públicos, impuesta por la Ley de la Memoria Histórica de 2007, demuestran 

hasta qué punto el paisaje es clave en estas batallas políticas y en el relato de los acontecimientos 

que se libra/pone a disposición de la ciudadanía.  

 
2 ‘[…] Les pouvoirs locaux ou nationaux s’emparent du champ toponymique pour opérer un marquage 

symbolique, idéologique ou mémoriel du territoire en des hauts lieux, voire pour les banaliser ou les 

déshistoriciser, ou encore pour légitimer ou justifier une création spatiale (Giraut, 2005; Paasi, 2003)” (Giraut 

et al., 2008: 98). 
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Sin llegar al extremo del combate ideológico que alberga y refleja, el espacio público es 

clave de la relación de las autoridades con la población. Si nos centramos en el poder local, 

representado por el ayuntamiento, cabe esperar que su acción se inscriba en el espacio que 

administra y, por ende, que sus competencias de gestión y funcionamiento conllevan 

manifestaciones materiales que forman parte de dicho espacio y que pueden tomar la forma de 

señales, definidas por Backhaus (2006: 55) como «cualquier fragmento de texto escrito dentro 

de un marco espacialmente definible, independientemente de su tamaño o relevancia»3. Al 

emanar de una autoridad, se trata de señales «in vitro» (Calvet 1994: 174), «públicas» (Landry 

y Bourhis, 1997) o «top-down» (Ben-Rafael et al., 2006), por oposición a las «señales privadas» 

(Landry y Bourhis, 1997), “in vivo” (Calvet, 1994: 174) o “bottom-up” (Ben-Rafael et al., 

2006), e incluyen “los nombres de las calles, de edificios públicos, las indicaciones de distintos 

lugares en la ciudad, contenedores, etc.” (Cenoz y Gorter, 2008: 2).  

Los paisajes lingüísticos son una muestra de una práctica cultural de lectoescritura 

donde los propietarios de negocios o los representantes de instituciones comunitarias 

o públicas tienen, hasta cierto punto, agentividad para decidir qué mensaje comunicar, 

cómo comunicarlo y qué lengua -o lenguas- usar para hacer llegar su mensaje al 

consumidor de determinados bienes o servicios (Luna Villalón, 2013: 11).  

 

En el caso particular de los servicios públicos que requieren una interacción directa con 

la ciudadanía, la administración municipal no puede limitarse a gestionarlos. Para que cumplan 

su función, debe dotarse de todos los medios a su alcance para informar de su perímetro de 

intervención y de su ubicación.  

En la era digital, esta información suele figurar en las páginas web de las instituciones, 

lo que permite elaborar una suerte de mapa o plano virtual de la presencia de los servicios 

públicos en el territorio (real) que gestiona. Sin embargo, más allá de los problemas vinculados 

a la digitalización de los trámites4, ciertos sectores de la población no dominan el uso de las 

 
3 “Any piece of written text within a spatially definable frame, regardless of size or salience” (Backhaus, 2006: 

55). 
4 La digitalización de numerosos trámites conduce a la privación de derechos a las personas que no están 

familiarizadas con estas herramientas, lo que afecta particularmente a mayores, y en mayor medida a los que 

tienen bajos ingresos, que además tienden a desconfiar de la tecnología (Haz-Gómez et al., 2024). 
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nuevas tecnologías, lo que puede contribuir a aumentar la desigualdad que ya existe, y que 

afecta en España particularmente a las personas mayores de 65 años, casi al 60% según un 

estudio de Haz-Gómez et al. (2024) basado en datos del Instituto Nacional de Estadística del 

año 2022. En efecto, en ausencia de otros canales para acceder a la información facilitada 

virtualmente por la institución, la identificación de los servicios que están a su disposición y de 

su ubicación, para poder beneficiar de ellos, puede verse dificultada, lo que compromete la 

igualdad de acceso a estos últimos por parte de la ciudadanía que los poderes públicos deben 

garantizar. 

Un medio del que disponen las autoridades para compensar la brecha digital que afecta 

a una parte de la ciudadanía es proponer una señalización clara de dichos servicios en el espacio 

público. El principal recurso a la disposición de la institución con este fin es la instalación en 

los espacios que los albergan de rótulos identificativos basados en texto, definido como 

“escritura desplegada en el ámbito público cuyo contenido está ligado al negocio, institución o 

particular que lo exhibe” (Franco-Rodríguez, 2008: 7). En efecto, puesto que el acceso a los 

servicios públicos depende de la posibilidad de ubicarlos, su señalización identificativa 

contribuye a garantizar la igualdad en la ciudadanía. Dado que el paisaje lingüístico tiene como 

objetivo fundamental «hacerse una idea de quién ha producido el signo, con qué objetivo y para 

qué círculo de destinatarios, y qué efectos comunicativos (perlocutorios) son perseguidos con 

ello»5 (Ehrhardt y Müller-Jacquier, 2018: 19, traducido por Beyer, 2020: &11), constituye un 

marco descriptivo que puede resultar extremadamente útil para evaluar la acción institucional 

este sentido.  

 
5 «Sich ein Bild davon zu machen, wer das Zeichen zu welchem Zweck und für welchen Adressatenkreis 

produziert hat und welche kommunikativen (perlokutiven) Effekte damit erzielt werden.» (Ehrhardt y Müller-

Jacquier, 2018: 19). La traducción en español es obra de la autora, a partir de la traducción en francés de Beyer 

(2020; &11): «de se faire une idée de qui a produit le signe, dans quel but et pour quel cercle de destinataires, 

et quels effets communicatifs (perlocutoires) sont recherchés par là». 



 

 
Onomástica desde América Latina, v.7, janeiro - dezembro, 2026 p. 1 – 49. ISSN 2675-2719 
 

 

5 

 

Nuestro estudio se desvía ligeramente de este propósito. En él, se han tomado como 

punto de partida los servicios que el ayuntamiento de la ciudad de Salamanca, ciudad de Castilla 

y León con una población de 144 866 habitantes (INE 2024), recapitula en su página web, por 

considerar importante darlos a conocer a la ciudadanía, pero que no dependen necesariamente 

de su gestión directa6. Dichos servicios están estructurados y ubicados en una entrada 

denominada Teléfonos y direcciones que el ayuntamiento vincula a cada una de las ocho 

secciones en las que estructura la atención a la ciudadanía: Turismo, cultura, educación y 

bibliotecas; Urbanismo, vivienda y obras; Juventud y deportes; Bienestar social, mayores y 

empleo; Impuestos y tasas; Protección ciudadana y movilidad; Medio ambiente, salud y 

consumo; Innovación y desarrollo económico local.  

 

 

 

 

 

 

 

 

El paisaje lingüístico institucional en general, y el análisis de sus señales identificativas 

y de su relación con su representación virtual en particular, es un ámbito muy poco estudiado 

en el que la bibliografía es muy escasa. Los trabajos dedicados al paisaje lingüístico virtual se 

interesan esencialmente por dos aspectos. El primero es el del uso de una o varias lenguas en 

dicho ámbito (Ivkovic y Lotherington, 2009; Berezkina, 2016; Rfissa, 2017; Guarín, 2021; 

 
6 Los servicios públicos son definidos por la Real Academia Española como una «actividad llevada a cabo por 

la Administración o, bajo un cierto control y regulación de esta, por una organización, especializada o no, y 

destinada a satisfacer necesidades de la colectividad». El Panhispánico se basa en la Ley de las Bases del 

Régimen Local (artículos 25.1 y 85.1. y 2.) para definir concretamente los servicios públicos municipales 

como una «actividad de dación de bienes y prestación de servicios establecida por las entidades locales para 

satisfacer las necesidades y aspiraciones de la comunidad vecinal en el ámbito de sus competencias y 

desarrollada por cualquiera de las formas de gestión directa e indirecta previstas por la ley». 

Imagen 1: Página de inicio del Ayuntamiento de Salamanca 
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Hijosa Gómez, 2023; Ruggieri, 2023)7. Pese a ofrecer una presentación exhaustiva de los 

trabajos existentes que analizan el paisaje lingüístico virtual y, sobre todo, propone 

herramientas meteorológicas para abordar este último, el estudio del paisaje lingüístico virtual 

sudafricano y de la web del Colegio Británico de Valladolid que propone Fernández Juncal 

(2024) responde a este enfoque. El segundo aspecto que se examina en los estudios existentes 

del paisaje lingüístico virtual es su potencial de uso en la enseñanza (Kim y Chesnut, 2015; 

Kira, 2023; Fernández Juncal y De la Torre García, 2025).  

Entre estos estudios, algunos abordan el paisaje lingüístico virtual institucional, pero 

todos se centran en el uso de una o varias lenguas en páginas webs institucionales. Es el caso 

del análisis del uso de variantes nacionales en webs gubernamentales marroquíes de Rfissa 

(2017), el estudio de la política lingüística nacional en la página del gobierno de Baréin de 

Gomaa (2020), el estudio con una perspectiva diacrónica de la política lingüística de la página 

web de tres instituciones estatales noruegas de Berezkina (2018), un ejemplo relativo a las webs 

institucionales sudafricanas en Fernández Juncal (2024: 10-11) y la memoria de fin de grado de 

Hijosa Gómez, bajo la dirección de Esther Gil Álvarez, que analiza las páginas web 

institucionales de la Comunidad Foral de Navarra y de tres ayuntamientos de la comunidad.  

Asimismo, existen estudios que ponen en evidencia la preeminencia de la función 

identificativa de las señales en el contexto urbano (Fernández Juncal, 2019)8, pero hasta donde 

conocemos, los estudios dedicados a esta vertiente del paisaje lingüístico se han interesado 

principalmente por el impacto de las señales institucionales en la vitalidad y el uso de las 

lenguas que cohabitan en un mismo entorno (Gorter y Cenoz, 2015; Vilar, 2019) o por las 

señales que acogen en sus instalaciones desde una perspectiva etnográfica (Hipperdinger 2020; 

 
7 Para un panorama de los diferentes tipos de estudios del paisaje lingüístico virtual que se han realizado, ver 

Fernández Juncal (2025). 
8 Es el caso del estudio de Fernández Juncal (2019), que pone en evidencia que, en los datos de su corpus 

urbano, la función más frecuente es la nominativa. 
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2024). Por consiguiente, el estudio que se ha realizado no disponía de puntos de referencia en 

los que anclarse. 

Nuestro objetivo ha sido comparar los servicios destacados y localizados por la 

administración en su página web, y las señales oficiales que permiten identificarlos en la ciudad 

que regenta, es decir que incluyen «textos nominales» (Fernández Juncal, 2019: 45)9. Dicho de 

otra manera, nuestra contribución no analiza la intervención de la administración municipal en 

el paisaje lingüístico de Salamanca, sino que compara el mapa virtual que se puede diseñar a 

partir de la dirección de los servicios que el ayuntamiento recapitula en su página web, con el 

mapa que podría definirse a partir de las señales textuales que permiten identificarlos in situ, es 

decir en los edificios e instalaciones que los albergan en la ciudad. Asimismo, cabe suponer que 

la distribución de los servicios públicos, y eventualmente su visibilidad en el paisaje lingüístico, 

no es homogénea. Algunos servicios cuentan con una única sede, mientras que otros están 

orientados a la frecuentación regular, casi cotidiana en algunos casos, y están presentes en varias 

zonas de la ciudad. Frente a esta heterogeneidad, es posible que la presencia de los servicios 

públicos, y su visibilidad, dependa del perfil socioeconómico de los/las habitantes de las 

diferentes zonas, identificadas por códigos postales, en las que está dividida la ciudad de 

Salamanca.  

Otro aspecto de nuestro objeto de estudio que merece toda nuestra atención son las 

características de las denominaciones con las que los servicios públicos integran el paisaje 

lingüístico local. En general, estas denominaciones están formadas a partir de componentes 

destinados a describir el servicio público, es decir a caracterizar el tipo de entidad 

(departamento, centro, pabellón, escuela, policía, aparcamiento), sus competencias (salud, 

 
9 Aunque Fernández Juncal (2019) utiliza indistintamente las nociones de signo y de texto, el recurso a esta 

última noción, a partir de la definición que propone Franco-Rodríguez (2008), evocada supra, se adapta más 

a nuestro objeto de estudio, que concierne a menudo señales híbridas en las que cohabitan la denominación 

del servicio público y otros tipos de información, que la de nombres de edificios o signos nominales establecida 

por Pons (2002: 114). 
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promoción económica, urbanismo), el perfil de sus beneficiarios/as (infantil, de mayores, de la 

mujer) y/o su eventual vinculación con la administración local, cuando están gestionados por 

el ayuntamiento (municipal, público). No obstante, en ocasiones recurren también a nombres 

propios de diferentes tipos, principalmente antropónimos y topónimos, que a menudo están 

vinculadas al territorio en el que se encuentra la institución y/o al sector al que pertenece.  

En el marco de su trabajo sobre la traducción de los nombres de instituciones, Humbley 

(2006: 671) recurre a la monorreferencialidad para determinar si estas denominaciones son 

nombres propios. Esto le lleva a considerar, por ejemplo, que Conseil général (Consejo general) 

es un nombre común, porque hay uno en cada departamento francés, mientras que Conseil 

général de la Creuse es un nombre propio porque su expansión relacional hace que esta 

denominación convenga a un único referente. Pese a la utilidad de este criterio para excluir de 

la categoría toda una serie de nombres de instituciones que no son nombres propios, y dejando 

de lado que no es conveniente recurrir a una noción lógica como la monorreferencialidad para 

definir una categoría lingüística que hemos tenido la ocasión de evocar en trabajos previos 

(Rangel Vicente, 2017: 39-44), su movilización para evaluar si una denominación pertenece es 

un nombre propio no es evidente. Por ejemplo, si Salamanca se dotase de un Departamento de 

evaluación de la calidad del hornazo, que es un preparado culinario típico de la ciudad, y que 

solo existiese un departamento de este tipo en todo el mundo, ¿la denominación de dicho 

departamento sería un nombre propio? Inversamente, ¿el hecho de que existan estadios Vicente 

del Bosque en Alcorcón, Madrid, Adarve, Ponferrada, Cabrerizos, y sin duda en otros lugares, 

compromete la condición de topoergónimo10 del antropónimo utilizado para identificar el 

Complejo Deportivo Vicente del Bosque de Salamanca? 

 
10 El término de topoergónimo es el resultado de la combinación de topónimo y de ergónimo que, siguiendo a 

Bauer (1985), son términos que designan respectivamente los nombres propios de lugares y de realizaciones 

y descubrimientos humanos con una existencia material, que incluyen pues los servicios que nos ocupan. El 

recurso a este neologismo para hacer referencia a Vicente del Bosque en la denominación del complejo 

deportivo salmantino se explica porque, al menos en el marco del estudio, este nombre propio está destinado 

a identificar un espacio en el que se ofrece un servicio a la ciudadanía. 
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En este estudio, nos hemos centrado en las denominaciones que no implican únicamente 

unidades léxicas destinadas a caracterizar el servicio público, sino que incluyen también 

nombres propios que permiten distinguir la entidad a la que están vinculadas de los otros 

servicios que intervienen en el mismo sector11. Cabe preguntarse qué servicios recurren a 

nombres propios en la construcción de sus denominaciones que forman parte del paisaje 

lingüístico y si existen patrones recurrentes (o incluso exclusivos) en estas denominaciones en 

general, y en función del tipo de servicio al que están vinculados en particular. 

Después de evocar las características metodológicas del estudio realizado a partir de los 

datos recogidos tomando como punto de partida los servicios destinados a la ciudadanía 

inventariados por el ayuntamiento de Salamanca en su página web (2), se presentarán los 

resultados que se han obtenido a partir de tres tipos de análisis a los que se han sometido estos 

datos. El primero concierne la presencia de señales oficiales permanentes que permiten 

identificarlos en los espacios que los albergan, en función del tipo de servicio que ofrecen (3). 

En el segundo, se ha adoptado un enfoque socioeconómico con el objetivo de comparar el tipo 

de servicios, y la inscripción en el paisaje lingüístico de sus señales identificativas, en dos zonas 

de Salamanca que se sitúan en extremos opuestos respecto a la renta media disponible de sus 

habitantes, según los últimos datos publicados por la Agencia Tributaria, relativos al año 2023: 

la zona de Plaza Mayor (36 019 €) y la zona de Pizarrales (21 632 €) (4). El tercer y último 

análisis, de carácter morfosemántico, se centra en las denominaciones que figuran en las señales 

permanentes de los servicios públicos que no se limitan a caracterizarlos y que recurren a 

nombres propios para distinguirlos de otros servicios que pertenecen a la misma categoría (5).  

 
11 Sin negar la posibilidad de que esta configuración pueda darse con los nombres propios descriptivos 

(Jonasson, 1994) o «derivados de un nombre común» (Jonasson, 2021), es decir formados por elementos que 

describen el servicio público a partir de su contenido léxico, en este primer acercamiento a los datos nos hemos 

centrado en las denominaciones formadas a partir de nombres propios, o que coinciden formalmente con los 

que Jonasson (1994; 2021) califica como nombres propios mixtos por incluir nombres propios y elementos de 

otras categorías.  
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2. Metodología 

La tabla 1 ofrece una visión global de los 93 servicios ubicados en la ciudad de 

Salamanca que aparecen en el repertorio principal de la entrada denominada Teléfonos y 

direcciones que el ayuntamiento vincula a cada una de las ocho secciones en las que divide los 

servicios públicos en su página web12.   

Sección N.º de servicios 

Innovación y desarrollo económico local 3 

Urbanismo, vivienda y obras 2 

Medio ambiente, salud y consumo 12 

Protección ciudadana y movilidad 8 

Impuestos y tasas 3 

Juventud y deportes 14 

Bienestar social, mayores y empleo 20 

Turismo, cultura, educación y bibliotecas 31 

TOTAL 93 

                                 Tabla 1: Servicios públicos en la página web del ayuntamiento 

Después de presentar el recurso a estos servicios en el marco de nuestro estudio y las 

características de las señales recogidas durante el trabajo de campo (2.1), se evocarán el método 

de selección de las denominaciones figurando en estas señales que se han descrito desde una 

perspectiva morfosemántica y las categorías que se han movilizado en dicha descripción (2.2.). 

2.1. De los servicios en la web a las señales en el paisaje lingüístico 

Los 93 servicios recopilados en la página web del ayuntamiento, que constituyen las 

unidades de análisis del estudio, se han clasificado en una base de datos a partir de dos criterios. 

El primero es su código postal, que permite observar la presencia de los servicios públicos en 

las ocho zonas en las que está dividida la ciudad de Salamanca, así como en sus paisajes 

lingüísticos respectivos. El segundo criterio es el tipo de servicio que albergan.  

Las secciones establecidas por el ayuntamiento conllevan conjuntos dispares en 

términos cuantitativos, que van de 3 direcciones en la sección de Impuestos y tasas, a 31 en la 

sección de Turismo, cultura, educación y bibliotecas. Esta diferencia se explica principalmente 

 
12 Esta cifra no toma en cuenta ni las páginas web sin ubicación física consideradas como servicios públicos 

(como Salamanca Tech), ni los servicios que figuran en repertorios secundarios de la entrada Teléfonos y 

direcciones de las secciones, como el de Pistas polideportivas y espacios exteriores, vinculado a la de juventud 

y deportes. El estudio tampoco toma en cuenta los servicios que se sitúan fuera de Salamanca ciudad. 

Asimismo, los cambios de nombre de los servicios y los errores (o ausencias) de ubicación en los repertorios 

han sido corregidos durante el trabajo de campo.  
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por la diversidad de acciones de interés público propias a cada una de las competencias 

utilizadas para definir las secciones y por el tipo de servicio público en sí: mientras que algunos 

son únicos, como la oficina de turismo o el Teatro Liceo, otros están presentes en varios puntos 

de la ciudad, como las bibliotecas, los museos o los centros de recogida y tratamiento de 

residuos13. Independientemente de estas diferencias, que conducen a descartar el tratamiento de 

los datos desde una perspectiva cuantitativa, el análisis de la presencia de señales identificativas 

de los servicios públicos en el paisaje lingüístico y de la configuración motivacional de sus 

denominaciones requiere un tratamiento que tome en cuenta los diferentes tipos de servicios 

que engloban las secciones establecidas por el ayuntamiento. Aparte del tratamiento conjunto 

de los datos relativos a los servicios que se ofrecen en diferentes puntos de la ciudad, como las 

bibliotecas, museos o los centros de recogida y tratamiento de residuos evocados previamente, 

los servicios con un perfil similar también se han agrupado, o vinculado a grupos ya 

establecidos, particularmente cuando implican una única unidad de análisis.  

La recogida fotográfica de datos se realizó en tres momentos del año 2025 (junio-julio, 

octubre y noviembre-diciembre)14. Durante el trabajo de campo, nos centramos en las señales 

oficiales, es decir las que emanan del organismo que gestiona el servicio público, y con fijación 

duradera, es decir «con voluntad de continuidad» (Fernández Juncal, 2019: 45), que en nuestro 

caso tomaban la forma de rótulos, placas y letras adosadas o pintadas, pero excluían las lonas 

 
13 Esta diferencia cuantitativa también se explica por algunos errores y olvidos en la elaboración de los listados 

de direcciones de las secciones de la página web y por los criterios utilizados para vincular los servicios 

públicos a estas últimas, que no son siempre fáciles de determinar. Por ejemplo, ¿por qué el parque móvil del 

ayuntamiento se vincula a la sección de Medio ambiente, salud y consumo, y no a la de Protección ciudadana 

y movilidad, mientras que el depósito municipal de vehículos está incluido en esta última sección? ¿Y por qué 

los servicios vinculados al deporte se han asociado a los destinados a la juventud, mientras que los de 

educación aparecen en una sección junto a los de turismo y cultura, que también incluye las bibliotecas? 
14 El último periodo concierne la recolección, por parte de seis miembros de la Universidad de Salamanca, de 

los datos que no pudimos fotografiar en las dos estancias en la ciudad durante las cuales realizamos el trabajo 

de campo para el estudio: Elena García Piñuela (EG), Emma Machado de Souza (EM), Lucía Morán Gaitero 

(LM), John Vinagre Vázquez (JV), Roberto Rubio Sánchez (RR) y Maddalena Ghezzi (MG). Aparte de 

agradecerles calurosamente su ayuda inestimable, y rendirles un modesto homenaje en esta nota, precisamos 

que cuando las fotos que ilustran el artículo han sido realizadas por alguno/a de ellos/as, se expone su autoría 

recurriendo a las abreviaciones entre paréntesis. 
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Imagen 3: Señal del Centro 

Cultural Torre de los Anaya  

(por su carácter más caduco) y los paneles que se instalan en algunos casos en la vía pública 

únicamente durante la apertura del servicio. Restringimos nuestro estudio a las señales in situ, 

es decir que se encontraban en la fachada, las puertas y/o las cercas de los edificios o 

instalaciones de los servicios públicos mencionados en la página web del ayuntamiento, que 

incluían la denominación de estos últimos y que, por consiguiente, permitían su identificación 

desde el exterior.  

La decisión de centrarnos en las señales duraderas y descartar, por ejemplo, los carteles 

de papel en las puertas o tablones de anuncios, se explica porque, aparte de ser circunstanciales, 

a menudo cohabitan con otros carteles que comprometían su visibilidad (ver imagen 2). La 

única señal con un soporte papel que se ha integrado en el corpus de estudio ha sido la del 

Centro Cultural Torre de los Anaya que, además de estar plastificada, estaba ubicada en el 

centro de la puerta de entrada del edificio y sin ninguna otra señal en su entorno inmediato, por 

lo que su función identificativa no dejaba lugar a dudas (ver imagen 3). 

 

 

 

 

 

 

Asimismo, al querer analizar la presencia en el espacio urbano de las señales se 

descartaron las que, aun siendo visibles desde el exterior, estaban destinadas a señalizar los 

servicios en el interior del edificio o de la instalación que los albergaba (ver imágenes 4 y 5). 

No obstante, las señales de los aparcamientos que se encontraban en niveles inferiores al de la 

vía pública, porque la entrada de vehículos se situaba al final de una rampa descendente, se 

tomaron en cuenta (ver imagen 6).  

Imagen 2: Entrada del Centro de Mayores 

Zona Trastormes 
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2.2. Selección y descripción de las denominaciones 

 

La heterogeneidad denominativa de las diferentes señales que cohabitan en algunas de 

las unidades de estudio nos llevó a tener que decidir la denominación que se iba a utilizar para 

establecer su configuración morfosemántica. Dado que no siempre era posible definir una 

jerarquía entre ellas, y que nuestro objetivo era determinar los servicios en los que la señal 

identificativa exterior no se limitaba a definir las características del servicio prestado, se optó 

por utilizar la que implicaba la variante más precisa de la denominación, sin tomar en cuenta ni 

su relevancia visual, ni su ubicación, ni si su función principal y/o exclusiva era la identificación 

del servicio o si, al contrario, implicaba otro tipo de contenido textual, como la vinculación al 

ayuntamiento o informaciones prácticas a destinación de la ciudadanía tales como los horario 

de atención al público. Por ejemplo, el patrón denominativo del tanatorio San Carlos se ha 

establecido a partir de la forma que aparece en una placa al lado de su entrada (ver imagen 7), 

es decir Tanatorio San Carlos, pese a que la señal identificativa principal de este servicio, 

visible desde la avenida, implica únicamente el nombre común tanatorio (ver imagen 8).  

 

 

Imagen 6: Acceso al aparcamiento 

Avenida de Portugal (LM) 

Imagen 5: Cartel identificativo interior del 

Punto Limpio de Capuchinos 

Imagen 4: Placa en el interior del 

CEAS Centro 
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Ocurre lo mismo en el caso de la biblioteca Gabriel y Galán, denominada así en una 

placa al lado de la puerta destinada a informar de los horarios de apertura (ver imagen 9), 

mientras que la señal más visible, que es el grabado en la piedra de la fachada, sobre la entrada 

del edificio, se limita a informar de que este último alberga una biblioteca municipal (ver 

imagen 10).  

 

Asimismo, dada la envergadura del estudio, no se tomaron en cuenta ni las 

características semiotipográficas de las denominaciones, como la utilización de mayúsculas y 

minúsculas, la separación de segmentos de la denominación con dos puntos o los elementos 

entrecomillados (PABELLÓN MUNICIPAL DE: “LA SALUD”), ni los rasgos 

morfosintácticos condicionados por aspectos materiales (como el tamaño o la ubicación de la 

señal), ilustrados por ejemplos como Oficina Turismo Salamanca o Ap[arcamiento]. Santísima 

Imagen 8: Señal del tanatorio San 

Carlos visible desde la avenida 

Imagen 7: Señal en la entrada del tanatorio 

San Carlos 

Imagen 9: Señal al lado de la 

puerta de la biblioteca Gabriel y 

Galán 

Imagen 10: Señal grabada 

sobre la puerta de la 

biblioteca Gabriel y Galán 
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Trinidad. Para citar las denominaciones, se optó pues por adoptar la norma lingüística 

establecida en El buen uso del español de la RAE15, y a privilegiar las minúsculas en los casos 

en los que se ha recurrido a designaciones destinadas a hacer referencia a varias ubicaciones de 

un mismo tipo de servicio. 

Dado el objetivo del estudio, centrado en la identificación de los servicios públicos 

presentes en el paisaje lingüístico exterior a partir de las denominaciones que figuran en sus 

señales oficiales, se ha optado por adoptar un enfoque sincrónico relativo al español actual, es 

decir que su caracterización se ha establecido a partir de esta etapa de la lengua. Por 

consiguiente, se ha considerado que el contenido semántico de los elementos importados de 

otras lenguas no es accesible a la ciudadanía salmantina y que su papel en la denominación se 

limita al de aportación material a la construcción de esta última. Asimismo, para acceder a los 

principales recursos semánticos utilizados para denominar los servicios públicos del corpus en 

señales exteriores e identificar los casos en los que la forma seleccionada para identificarlos no 

se limita a describir su misión y/o el tipo de público al que está destinado, se ha recurrido a seis 

funciones que se han definido desde una perspectiva semántico-referencial, es decir que 

describen la función que cumplen los componentes de la denominación respecto al servicio al 

que están vinculados: función clasificante, función calificativa (administrativa, locativa y 

competencial), función conmemorativa y función identificativa.  

Una función que interviene en la construcción de la mayoría de las denominaciones 

figurando en las señales analizadas es la función clasificante, que incluye el servicio en una 

categoría referencial dada (Tanatorio San Carlos, Aparcamiento Reyes de España, Pabellón 

Municipal Río Tormes, Espacio Joven, Punto Limpio, Biblioteca Municipal Gabriel y Galán). 

Otra función extremadamente frecuente es la función calificativa, que pone en evidencia una 

característica del servicio. Dada la diversidad de rasgos que son movilizados para caracterizar 

 
15 https://www.rae.es/buen-uso-espa%C3%B1ol/las-may%C3%BAsculas-en-nombres-de-entidades-

organismos-eventos-y-premios 
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los servicios y el objetivo del análisis de las denominaciones, se ha optado por distinguir tres 

tipos de calificación: la función (calificativa) administrativa, la función (calificativa) 

competencial y la función (calificativa) locativa.  

La calificación administrativa se atribuye a los componentes de las denominaciones que 

ponen en evidencia la vinculación con la autoridad local o con el perímetro gestionado por el 

servicio (Policía Local de Salamanca, Pabellón Municipal de La Salud). También se vinculan 

a este tipo de calificación los componentes que ponen en evidencia el carácter público del 

servicio propuesto (Biblioteca Pública Municipal). La calificación competencial se ha utilizado 

para describir los componentes de las denominaciones que ponen en evidencia las competencias 

o el tipo de público al que está destinado el servicio público (Espacio Joven, Punto Limpio, 

Oficina Turismo Salamanca, Centro de Mayores Tierra Charra, Centro de Recepción de 

Visitantes Fonda Veracruz, Estación Depuradora de Aguas Residuales, Hogar Municipal de 

Acción Social, Museo del Comercio).  

La última calificación utilizada para describir los componentes de las denominaciones, 

que constituye uno de los recursos que implican una desviación con respecto a la descripción 

fáctica y funcional de los servicios públicos, es la calificación locativa. Los elementos que 

cumplen esta función informan de la ubicación de estos últimos, ya sea el barrio, la calle o la 

plaza en el que se encuentran (Centro Municipal de Mayores de Tejares, Biblioteca Pública 

Municipal Barrio Vidal, Aparcamiento Reyes de España, Ap[arcamiento]. Hospital Santísima 

Trinidad) o el edificio que los alberga (Museo Convento de Santa Clara, Centro de Recepción 

de Visitantes Fonda Veracruz). Aunque también podrían vincularse a la calificación 

administrativa, los topónimos (en aposición directa o en un sintagma preposicional) que 

precisan el espacio geográfico en el que opera el servicio se han caracterizado como 

calificaciones locativas (Oficina Turismo Salamanca, Policía Local de Salamanca).  
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Las dos últimas funciones utilizadas para describir la configuración semántica de las 

denominaciones analizadas y que implican, como la calificación locativa, una particularización 

del servicio público que corresponde a la función característica del nombre propio, son la 

función conmemorativa y la función identificativa. La función conmemorativa se atribuye a los 

componentes seleccionados para rendir homenaje a una entidad que tiene a menudo un vínculo 

particular con la ciudad y/o y con el servicio público identificado por la denominación (Carmen 

Martin Gaite, Polideportivo Municipal Vicente del Bosque, Pabellón Lazarillo de Tormes, 

Centro Municipal de Mayores La Golondrina, Cementerio y Tanatorios Municipales Virgen de 

la Salud).  

Para terminar, hay componentes que, por sus características morfoléxicas, se ha 

considerado que cumplen esencialmente una función identificativa. Es el caso de las 

denominaciones Tormes+ y Abioinnova, así como de la estructura Domus Artium de Domus 

Artium 2002. Como en el caso del pabellón municipal parcialmente homónimo, el componente 

Tormes de Tormes+ asume una función conmemorativa y el símbolo +16 podría vincularse a la 

calificación competencial, por la especialización del centro en la innovación tecnológica. Pese 

a su carácter metafórico o evocativo, parece estar motivado por una visión de la innovación 

como una aportación o valor añadido al sector tecnológico. En el caso de Abioinnova, -

bioinnova permite deducir el vínculo del centro con el sector de la innovación biotecnológica.  

Sin embargo, la fusión gráfica en estas dos denominaciones implica la creación de 

neologismos léxicos que comprometen el recurso a la motivación inicial de sus componentes 

para caracterizarlos. Es el caso particularmente en Abioinnova, en el que la A- inicial, motivada 

probablemente por la inicial del nombre del campus en el que se encuentra esta incubadora de 

empresas (Campus Agroambiental), no puede reconstruirse. Por consiguiente, Tormes+ y 

Abioinnova asumen en prioridad la función de identificación respecto a las instituciones que 

 
16 Como queda patente en el dominio de la página web del centro (https://tormesplus.com/), el signo + se 

verbaliza «plus» (y no «más»).  

https://tormesplus.com/
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nombran. En el caso de Domus Artium, la imposibilidad de acceder en español actual al 

significado de la estructura latina, que significa «casa de las artes» y cuyo núcleo está a su vez 

motivado por el recurso al nombre común «casa» para designar la antigua cárcel de Salamanca 

que alberga al museo, lleva a la misma conclusión. La autonomía gráfica del numeral 2002, no 

obstante, permite considerar que la función conmemorativa de este componente de la 

denominación, por ser el año en el que Salamanca fue Capital Europea de la Cultura y en el que 

se inauguró el museo, está preservada.  

3. Presencia de los servicios públicos en el paisaje lingüístico 

 

El primer análisis relativo a los servicios que figuran en la página web del ayuntamiento 

implica tres etapas. En primer lugar, se examina la existencia de señales que permitan 

identificarlos en los edificios o instalaciones que los albergan (3.1.) En segundo lugar, se analiza 

esta presencia en el paisaje lingüístico tomando en cuenta el tipo de servicio que ofrecen a la 

ciudadanía (3.2.). En tercer lugar, se informa de la ubicación de los servicios que no presentan 

señales identificativas, para intentar comprender las razones de su invisibilidad en el espacio 

público (3.3.). 

3.1. Paisaje lingüístico virtual vs paisaje lingüístico real 

 

Todos los servicios que figuran en la página web del ayuntamiento no implican una 

señal identificativa oficial y duradera en el espacio público que permita identificarlos.  

Sección Total en la web Total en la vía pública 

Innovación y desarrollo económico local 3 2 

Urbanismo, vivienda y obras 2 1 

Medio ambiente, salud y consumo 12 10 

Protección ciudadana y movilidad 8 8 

Impuestos y tasas 3 1 

Juventud y deportes 14 10 

Bienestar social, mayores y empleo 20 13 

Turismo, cultura, educación y bibliotecas 31 26 

TOTAL 93 71 
Tabla 2: Presencia de señales identificativas en el paisaje lingüístico 
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Como refleja la tabla 2, el recurso a este tipo de señales concierne al 76,3% de los 

servicios recopilados por la autoridad local, y la única sección en la que todos están señalizados 

es la de Protección ciudadana y movilidad.  

3.2. Presencia en el paisaje lingüístico por tipo de servicio 
Una de las hipótesis que sustenta este estudio es que, para cumplir su función, los 

servicios deben poder identificarse en la vía pública. Su invisibilidad en el paisaje lingüístico 

se puede contemplar únicamente si no requieren un contacto directo con la ciudadanía. Para 

comprobar la adecuación de este escenario con los datos del estudio y, globalmente, intentar 

comprender las razones por las que algunos servicios carecen de señales identificativas 

duraderas en el espacio público, es necesario recurrir a un análisis más preciso. Para ello, se ha 

analizado la presencia de dichas señales a partir de una clasificación de los resultados del trabajo 

de campo en función del tipo de servicio que proponen.  

Como se puede observar en la tabla 3, que recapitula la presencia de señales 

identificativas tomando en cuenta este aspecto, hay cuatro casos que corroboran nuestra 

hipótesis: el servicio de Promoción Económica, el área de Urbanismo, el departamento de Salud 

Pública y la Sociedad de Turismo17. En efecto, tanto el servicio de Promoción Económica como 

la Sociedad de Turismo se ocupan respectivamente de la promoción y el desarrollo turístico en 

la ciudad, por lo que se trata de servicios destinados a la ciudadanía que no requieren un 

contacto directo con esta última. Aunque dispongan de una atención al público para realizar 

gestiones de manera presencial, se puede considerar que a priori también es el caso de Salud 

Pública y del área de Urbanismo. El primero se ocupa de la mejora de la calidad de vida y la 

protección de la salud de la ciudadanía. El segundo se encarga principalmente de la 

planificación y gestión urbanística de la ciudad. Respecto a este último, cabe destacar que los 

 
17 Para identificar las competencias vinculadas a los diferentes servicios públicos, nos hemos basado 

principalmente en la información al respecto que figura en la página web del ayuntamiento y en su chat virtual. 

En los casos en los que estas fuentes han sido insuficientes, hemos llamado al teléfono vinculado a los servicios 

en el repertorio del ayuntamiento. 
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aspectos vinculados a la vivienda de la población y las condiciones habitacionales en la ciudad, 

que conciernen de manera directa a la población, son regidos por el Patronato Municipal de 

Vivienda, que cuenta con una señal duradera que forma parte del paisaje lingüístico.  

Los 18 servicios que no tienen esta visibilidad en la vía pública corresponden a dos perfiles. El primero incluye 15 

servicios destinados a acoger actividades dirigidas a diferentes perfiles poblacionales (4 instalaciones deportivas, 7 centros 

sociales o vinculados a la socialización, 2 bibliotecas y 2 escuelas de música y danza). El segundo perfil de servicios que no 

cuenta con una señal identificativa duradera está representado por dos tipos de servicios a la ciudadanía propiamente dichos: 

la Oficina de Información al Consumidor y dos oficinas de atención al contribuyente, que ofrecen asesoramiento en la 

tramitación y recaudación de tributos municipales.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 3: Presencia de señales identificativas por tipo de servicio público 

 

Sección Presencia en el paisaje lingüístico 

Innovación y desarrollo 

económico 

2/2 centros de innovación y emprendimiento 

0/1 Promoción Económica 

Urbanismo, vivienda y 

obras 

1/1 Patronato Municipal de Vivienda y Urbanismo 

0/1 área de Urbanismo 

Medio ambiente, salud y 

consumo 

6/6 servicios de tratamiento de aguas y residuos 

1/1 parque móvil 

3/3 cementerios y tanatorios 

0/1 Información al Consumidor 

0/1 Salud Pública 

Protección ciudadana y 

movilidad 

5/5 aparcamientos 

1/1 depósito de vehículos 

2/2 bomberos y policía 

Impuestos y tasas 1/3 servicios de impuestos y recaudación 

Juventud y deporte 
3/3 centros para los jóvenes 

7/11 instalaciones deportivas 

Bienestar social, mayores y 

empleo 

2/2 centros de participación ciudadana 

1/1 Casa de la Mujer 

1/1 departamento de Servicios Sociales 

3/8 CEAS y centros sociales 

6/8 centros de mayores 

Turismo, cultura, educación 

y bibliotecas 

1/1 filmoteca 

1/1 fundación de cultura 

2/2 centros de música y artes escénicas 

9/9 museos y salas de exposiciones 

1/1 sala multiusos 

1/1 centro turístico-cultural 

3/3 escuelas infantiles 

1/1 oficina de turismo 

0/1 Sociedad de Turismo 

2/4 escuelas de música y danza 

5/7 bibliotecas 
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3.3. Ubicación de los servicios ausentes del paisaje lingüístico duradero 

Más allá de la constatación de que los servicios que implican una relación directa con la 

población que no están identificados comprometen la igualdad de acceso a estos últimos, es 

necesario comprender las razones de su invisibilidad. Una pista que explorar con esta finalidad 

consiste en tomar en cuenta las características de su ubicación. 

Sección Ausentes 

En otro servicio público 

Con edificio propio 
CMI Otro 

Juventud y deporte 4/11 1/4 instalación deportiva 3/4 instal. deportivas  

Bienestar social, 
mayores y empleo 

5/8 4/5 CEAS y centros sociales  1/5 CEAS o centr. sociales 

2/8 1/2 centro de mayores  1/2 centro de mayores 

Turismo, cultura, 

educ. y bibliotecas 

2/4 1/2 escuela de música y danza  1/2 esc. de música y danza 
2/7 2/5 biblioteca   

Tabla 4: Ubicación de los servicios sin señal identificativa requiriendo contacto con el público 

 

La tabla 4 permite observar que la mayoría de los 15 servicios implicando un contacto 

directo con la población que carecen de señal que los identifique en el espacio urbano están 

albergados en edificios públicos. En la mayoría de los casos, el servicio se encuentra en un 

centro municipal integrado (CMI), que son centros en los que el ayuntamiento pone a 

disposición de la ciudadanía equipamientos y espacios para servicios y actividades que les son 

destinados. Es el caso del único pabellón sin señal identificativa, de la mitad de los centros de 

acción social (CEAS) que aparecen en la página web del ayuntamiento, de un centro de 

mayores, de una de las cuatro escuelas de música y danza gestionadas por el ayuntamiento y de 

dos bibliotecas municipales. También están ubicadas en un CMI la Oficina Municipal de 

Información al Consumidor y dos de las tres oficinas de impuestos y recaudación que componen 

la sección Impuestos y tasas de la web del ayuntamiento. 

Las tres instalaciones deportivas que no están señalizadas en la vía pública se encuentran 

en otras instalaciones deportivas municipales que cuentan con su propia señal identificativa: un 

campo de fútbol está en un complejo deportivo y el frontón y el rocódromo en pabellones18. 

 
18 El campo de fútbol ubicado en la sección de Juventud y deporte no es el único de la ciudad. Este tipo de 

instalación deportiva dispone de un repertorio propio en esta misma sección que, como expusimos en la 

introducción, no se ha analizado en este estudio.  
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Aunque al no requerir un contacto directo con el público, su invisibilidad en el paisaje 

lingüístico no compromete su acción, los servicios de Salud pública y de Promoción 

Económica, el área de Urbanismo y la Sociedad de Turismo también están albergados por otros 

edificios públicos señalizados: Salud Pública se encuentra en la sede del departamento de 

Bienestar Social, el área de Urbanismo y el servicio de Promoción Económica están en edificios 

de oficinas del ayuntamiento y la Sociedad de Turismo, en la oficina de turismo. 

Para terminar, tres servicios están situados en edificios independientes que no están 

señalizados de manera duradera en la vía pública: una antigua iglesia convertida en centro 

social, una escuela de música y danza y un centro de mayores. Cabe precisar que, si el centro 

social no implica ninguna señal visible en su exterior, tanto la escuela como el centro de 

mayores cuentan con señales identificativas de papel que cohabitan con otros carteles, 

comprometiendo su identificación19. 

El hecho de tener en cuenta la ubicación de los servicios que carecen de señalización 

que los identifique en el espacio público pone de manifiesto que su invisibilidad en el paisaje 

lingüístico puede relativizarse en ocasiones. Pese a que la población sabe en principio que estos 

centros acogen servicios que le están destinados, la accesibilidad de los que se encuentran en 

los CMI puede verse obstaculizada por la ausencia de señal propia. Lo mismo ocurre con la 

oferta deportiva que se encuentra en instalaciones destinadas a este tipo de actividades. El 

acceso es aún más difícil de garantizar si el servicio se encuentra en un edificio independiente 

sin señalización. A menos que la función de este último sea ampliamente conocida por la 

población, estos servicios corren el riesgo de no llegar a una parte de las personas a las que 

están destinados. Por lo tanto, sus tutelas no cumplen su deber de garantizar el acceso a ellos a 

todos/as sus beneficiarios/as potenciales.  

 
19 Esta invisibilización queda demostrada en la imagen 2, que pertenece a la entrada del centro de mayores.  



 

 
Onomástica desde América Latina, v.7, janeiro - dezembro, 2026 p. 1 – 49. ISSN 2675-2719 
 

 

23 

 

4. Paisaje lingüístico y perfil socioeconómico 
Tras el análisis de la presencia en el paisaje lingüístico de Salamanca de los servicios 

públicos que el ayuntamiento pone a la disposición de la ciudadanía en su página web, se ha 

querido observar a qué tipo de información acerca de los territorios gestionados por la 

administración local se puede acceder a través de este enfoque descriptivo. Para ello, se ha 

comparado la presencia de los servicios, por perfil, tanto en el paisaje lingüístico real como en 

el paisaje lingüístico virtual, de dos zonas de la ciudad con un perfil socioeconómico 

antagónico, que se ha definido a partir de la renta media disponible de sus habitantes20, según 

los últimos datos publicados por la Agencia Tributaria, relativos al año 202321: la zona de Plaza 

Mayor (36 019 €) y la zona de Pizarrales (21 632 €)22.  

4.1. Presencia y distribución de los servicios públicos 
La tabla 5 recapitula los servicios públicos presentes en estas dos zonas, tomando en 

cuenta el total de ejemplares del perfil al que pertenecen en la ciudad y la indicación de su 

presencia en la vía pública a través de signos duraderos. 

  

 
20 La renta disponible neta refleja el dinero del que disponen realmente los/as declarantes para gastos o ahorro, 

después de haber deducido los impuestos directos y las cotizaciones sociales de la renta bruta. Se considera 

pues el mejor indicador del estado económico de los hogares. 
21https://sede.agenciatributaria.gob.es/AEAT/Contenidos_Comunes/La_Agencia_Tributaria/Estadisticas/Publica

ciones/sites/irpfCodPostal/2023/jrubikf630c42ae814821437647fee985c1e1016af5c29c.html 
22 La zona con la renta neta media disponible más baja en la ciudad de Salamanca, que se eleva a 21 460 €, es la 

de Catedral-Tormes Sur. No obstante, al englobar una parte del casco antiguo y una serie de barrios que se 

encuentran al sur del río Tormes, implica una heterogeneidad tanto económica como geográfica que nos ha 

parecido preferible descartar. Asimismo, cabe señalar que la diferencia entre los ingresos de los/as habitantes 

de estas dos zonas es claramente inferior a la que se observa en otras ciudades españolas. En Barcelona, por 

ejemplo, la renta media disponible más alta, en la zona de Muntaner, es de 75 984 €, y la más baja, en la zona 

Vallbona-Ciutat Meridiana-Torre Baró-Canyelles, es de 20 185€.  
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Sección Zona Plaza Mayor Visib. Zona Pizarrales Visib. 

Innov. y desar. econ. 1/1 Promoción Económica no   

Urban., viv. y obras 1/1 área de Urbanismo no 

Medio ambiente, 

salud y consumo 

1/1 Salud Pública no 2/6 tratam. de aguas y residuos sí 

  2/3 cementerios y tanatorios sí 

Protec. ciud. y mov. 2/5 aparcamientos sí   

Impuestos y tasas 1/3 serv. de impuestos y recaudación sí 

Juvent. y deportes 1/3 centros para los jóvenes sí 2/11 instalaciones deportivas sí/no 

Bienestar social, 

mayores y empleo 

1/1 servicios sociales sí 2/8 CEAS y centros sociales sí 

  2/2 centros de partic. ciudadana sí 

1/8 centros de mayores sí 

Turismo, cultura, 

educación y 

bibliotecas 

1/1 oficina de turismo sí 2/7 bibliotecas sí 

1/1 Sociedad de Turismo no 1/4 escuelas de música y danza sí 

1/1 fundación de cultura sí 1/3 escuela infantil sí 

1/9 museos y salas de exposiciones sí   

1/2 centros de música y artes escénicas sí 

Tabla 5: Presencia y visibilidad de los servicios públicos en las zonas de Plaza Mayor y de Pizarrales 

Estos datos reflejan la diferencia radical que existe entre los servicios propuestos en 

ambas zonas de la ciudad. En términos generales, se observa que gran parte de los que se sitúan 

en la zona de Plaza Mayor centralizan la gestión de diversas competencias municipales 

(economía, urbanismo, servicios sociales, cultura, turismo...), a menudo sin atención directa al 

público, por lo que no forman parte del paisaje lingüístico. También es el caso de la Fundación 

Salamanca Ciudad de Cultura y Saberes, que fue creada por el ayuntamiento para fomentar, 

promocionar y organizar actividades culturales, educativas, artísticas y recreativas en la ciudad 

y que cuenta con su propia placa identificativa en el edificio que la alberga.  

El segundo tipo de servicio que se encuentra en la zona de Plaza Mayor, representado 

por el Museo Taurino y el Teatro Liceo, son lugares de ocio cultural que no están destinados 

particularmente a los/as residentes. Ocurre lo mismo con la única oficina de recaudación e 

impuestos, de las tres existentes, que cuenta con una señal duradera y con dos aparcamientos 

que se encuentran en esta zona, que representan el 40% del total de los que existen en la ciudad. 

De hecho, este tipo de estacionamiento no está a priori concebido para los/as residentes. El 

ejemplo más flagrante de servicios que no están destinados a estos/as últimos/as es la oficina 

de turismo, que en principio no se dirige ni a ellos/as ni, en general, a la población del 

municipio, sino a sus visitantes. El único servicio que se dirige potencialmente (pero no 
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exclusivamente) a los/as habitantes de esta zona de la ciudad es un centro de información y de 

encuentro destinado a los/as jóvenes. 

El perfil de los servicios presentes en la zona de Pizarrales es completamente diferente. 

Mientras que los de la zona de Plaza Mayor implican globalmente una frecuentación ocasional 

y están destinados al conjunto de la población del municipio, e incluso a sus visitantes, la 

mayoría de los servicios que se encuentran en la zona de Pizarrales están destinados a formar 

parte de la vida cotidiana de sus residentes: una escuela infantil, un centro de mayores, dos 

bibliotecas, una escuela de música y danza, dos centros sociales y dos instalaciones deportivas, 

que son en realidad una ya que se trata de un pabellón y del rocódromo albergado por este 

último, que no cuenta con una señal identificativa propia en el espacio público, como uno de 

los dos centros sociales que, albergado en una antigua iglesia, tal vez no requiera ser 

identificado para que los/as habitantes conozcan su (nueva) función.  

Pese a implicar una frecuentación más puntual, la zona incluye también los dos únicos 

centros de participación ciudadana que figuran en la web del ayuntamiento y que están 

destinados a facilitar el diálogo de los/as residentes con la autoridad local y a incitar la 

implicación de estos/as últimos/as en la vida de su barrio. Para terminar, la zona de Pizarrales 

también cuenta con servicios dirigidos al conjunto de la ciudadanía, pero en este caso el perfil 

es diferente al de los servicios de este tipo presentes en la zona de Plaza Mayor, ya que se trata 

de un cementerio, de un tanatorio y de dos centros de acogida y tratamiento de residuos. 

4.2. El paisaje lingüístico al servicio de la descripción del espacio 

El análisis del paisaje lingüístico permite observar el tipo de servicios dirigidos al 

conjunto de la ciudadanía que se encuentra en las dos zonas seleccionadas por su antagonismo 

socioeconómico. Su diferencia respecto a la función que cumplen para la población del 

municipio que no reside en estas zonas es radical: mientras que se va a la zona de Plaza Mayor 

a hacer gestiones o a disfrutar de actividades de ocio, a la zona de Pizarrales se va a enterrar a 

los/as difuntos/as y a llevar los residuos que no se gestionan a nivel local. La ausencia de 
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servicios públicos destinados a los/as residentes en la zona de Plaza Mayor también es digna de 

señalar. Sin embargo, no se puede descartar que el ayuntamiento haya olvidado incluirlos en el 

recapitulativo de los servicios públicos de su página web.  

La justificación de las diferencias observadas entre las dos zonas no forma parte del 

objetivo principal del estudio, que es la comparación de la inscripción en su paisaje lingüístico 

de los servicios públicos a través de las señales destinadas a identificar los espacios en los que 

se ofrecen. No obstante, basta con observar el número de habitantes en ambas zonas para ofrecer 

otra interpretación de los resultados obtenidos.  

Los datos de la Agencia Tributaria ponen en evidencia que la zona de Pizarrales contaba 

en 2023 con casi cuatro veces más de declarantes que la zona de Plaza Mayor (15360 vs 3978). 

Dicho de otra manera, la baja densidad de la población que reside de manera permanente en 

esta última podría explicar que la oferta de servicios públicos vinculados a la vida cotidiana sea 

inferior. Otros factores que pueden explicar la distribución desigual de los servicios públicos a 

nivel local, y por consiguiente entre las dos zonas comparadas, son la distancia entre los 

diferentes puntos en los que se ofrecen, que es relativamente reducida en una ciudad del tamaño 

de Salamanca, la presencia de otros proveedores de ciertos servicios a la población, como la 

universidad, en el caso de las bibliotecas e instalaciones deportivas, así como que la ciudad 

implica una importante presencia de universitarios/as, a menudo internacionales. Pese a que 

este tipo de habitantes no vive necesariamente en la zona de Plaza Mayor y que, cuando es el 

caso, no están generalmente contabilizados/as en el censo de la agencia tributaria, ya que suelen 

residir de manera temporal y/o estacional en la ciudad, no son a priori el público al que se 

destinan ciertos servicios ausentes en la zona de Plaza Mayor, como las escuelas infantiles o 

los centros de mayores23.  

 
23 El contenido de este párrafo se ha visto esencialmente enriquecido por los comentarios de uno/a de los/as 

relectores/as de nuestra contribución. Aprovechamos esta nota para agradecer sinceramente la lectura atenta y 

las sugestiones de mejora propuestas por los/as evaluadores/as, que nos han permitido realizar correcciones y 
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El último factor que evocaremos que también puede tener un impacto sobre los servicios 

propuestos es la ubicación geográfica en el perímetro local. Según Burgess et al. (1925 [2019]), 

que elaboraron su modelo descriptivo en los años 20 basándose en las ciudades 

estadounidenses, el espacio urbano se estructura en círculos concéntricos en los que el núcleo 

corresponde al centro de negocios y se propagaría en cuatro zonas consecutivas: la zona de 

transición (viviendas, industrias...), la zona residencial de la clase obrera (apartamentos), la 

zona residencial y los suburbios. El sociolingüista urbano Calvet (1994), que analiza el 

plurilingüismo de la ciudad tomando en cuenta la sociología de la ciudad a partir de los trabajos 

de la Escuela de Sociología de Chicago a la que pertenecen Burgess y sus coautores, señala la 

inadecuación de este modelo para describir la configuración de las ciudades europeas. Como 

descubrimos en la memoria de Beemsterboer (2018) sobre el paisaje lingüístico de las ciudades 

fronterizas de Mentón y Vintimille, Calvet observa que las personas con un alto poder 

adquisitivo residen en las ciudades europeas en el centro de la ciudad, mientras que las que 

tienen un bajo nivel adquisitivo lo hacen en la periferia.  

Esta observación invita a llevar a cabo un estudio para el que carecemos de las 

competencias necesarias, pero el número de habitantes y el perfil de los servicios públicos 

presentes en la zona de Plaza Mayor parecen poner de manifiesto que la hipótesis de Calvet no 

se adapta completamente a la ciudad de Salamanca, o en todo caso a la Salamanca 

contemporánea. Asimismo, según los datos relativos al tramo de base imponible de los 

habitantes de las diferentes zonas de la ciudad recopilados por la Agencia Tributaria respecto 

al 202324, el porcentaje de habitantes de la de Plaza Mayor que tienen un alto nivel adquisitivo, 

es decir superior a 60 000 euros anuales, es significativamente superior en esta zona (16,26% 

del total) respecto a las otras. Sin embargo, solo representa un 15% del total de los individuos 

 
matizaciones que esperemos que clarifiquen algunos aspectos de la primera versión que merecían ser 

retrabajados.  
24https://sede.agenciatributaria.gob.es/AEAT/Contenidos_Comunes/La_Agencia_Tributaria/Estadisticas/Publica

ciones/sites/irpfCodPostal/2023/jrubikf18a7894d07c30db3f2809dd8b706f67560baf920.html 
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que pertenecen a este tramo en la ciudad. De hecho, todas las zonas de Salamanca tienen 

residentes vinculados a este último, incluso la de Pizarrales, aunque con un porcentaje por 

habitante del 2,7%. Por consiguiente, si no podemos explicar la falta de servicios públicos de 

proximidad en el centro de Salamanca, aparte de por su baja densidad poblacional permanente, 

su paisaje lingüístico pone de manifiesto su condición de centro administrativo y cultural de la 

ciudad, que contrasta con el perfil residencial y de gestión del final de vida, tanto de personas 

como de objetos, de la zona de Pizarrales25. 

5. Patrón denominativo del texto identificativo de las señales 

Tras haber analizado la presencia de señales que identifican en el paisaje lingüístico los 

servicios públicos que figuran en la página web del ayuntamiento y haber comparado la 

presencia de estos últimos en el paisaje lingüístico de las zonas con la renta disponible más alta 

y más baja de Salamanca, hemos analizado el patrón morfosemántico de las denominaciones 

atribuidas a los servicios públicos que se inscriben en el paisaje lingüístico exterior de la ciudad. 

 El objetivo ha sido determinar qué denominaciones del corpus de estudio no se limitan 

a precisar la categoría a la que pertenece el servicio (departamento, centro, pabellón, escuela, 

policía, aparcamiento), sus competencias (salud, promoción económica, urbanismo), el perfil 

de sus beneficiarios/as (infantil, de mayores, de la mujer) y/o su eventual vinculación con la 

administración local, cuando están gestionados por el ayuntamiento (municipal, público), sino 

que implican nombres propios que distinguen el servicio que ofrecen a la ciudadanía de los 

otros servicios que intervienen en el mismo sector o que pertenecen exclusivamente a este tipo 

morfoléxico. Después de aislar los servicios que responden a estas dos configuraciones 

formales, se propone un balance de los patrones semánticos recurrentes de sus denominaciones, 

que se han descrito a partir de seis funciones: función clasificante (CLAS), función calificativa 

 
25 Uno/a de los/as evaluadores/as apunta, con razón, que la ubicación de ciertos servicios, como los centros de 

tratamiento de residuos, requieren espacios amplios que no se encuentran en el casco histórico de las ciudades, 

sino en la periferia. No obstante, el contraste entre el tipo de servicios propuestos en las dos zonas comparadas, 

y su correlación con el perfil socio-económico medio de sus habitantes respectivos, es innegable. 
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administrativa (ADM), función calificativa locativa (LOC), función calificativa competencial 

(COMP), función conmemorativa (CONMEM) y función identificativa (IDENT)26. 

5.1. Denominaciones de servicios públicos con componentes propiales 
El primer acercamiento a las denominaciones de los servicios públicos que figuran en 

las señales recolectadas consiste en identificar las que están formadas total o parcialmente a 

partir de nombres propios. La tabla 6 recapitula estos casos, tomando en cuenta el tipo de 

servicio al que pertenecen, el total de denominaciones vinculadas a dicho subtipo y, entre 

corchetes, el total de ubicaciones vinculadas a este último que aparecen en la página web del 

ayuntamiento.  

Sección Presencia en el paisaje lingüístico 

Innovación y desarrollo económico 2/2[3] centros de innovación y emprendimiento 

Medio ambiente, salud y consumo 2/3[3] cementerios y tanatorios 

Protección ciudadana y movilidad 
5/5[5] aparcamientos 

1/2[2] bomberos y policía 

Juventud y deporte 
2/3[3] centros para los jóvenes 

7/7[11] instalaciones deportivas 

Bienestar social, mayores y empleo 

2/2[2] centros de participación ciudadana 

1/1[1] Casa de la Mujer 

1/3[8] CEAS y centros sociales 

3/6[8] centros de mayores 

Turismo, cultura, educación y 

bibliotecas 

1/1[1] fundación de cultura 

5/9[9] museos y salas de exposiciones 

1/1[1] sala multiusos 

1/1[1] centro turístico-cultural 

3/3[3] escuelas infantiles municipales 

1/1[1] oficina de turismo 

2/2[4] escuelas de música y danza 

4/5[7] bibliotecas 

Tabla 6: Denominaciones con nombres propios 

 

La primera observación que se puede hacer a partir de estos datos es que, pese a que es 

legítimo esperar que la denominación de los servicios públicos tenga una función 

principalmente informativa, dando a conocer el tipo se servicio que ofrece a la ciudadanía, 44 

de las 72 figurando en las señales recogidas implica el recurso a un nombre proprio, lo que 

representa un número consecuente (el 61,1%). En algunos casos, el recurso a un componente 

 
26 Las abreviaciones entre paréntesis corresponden a la forma con la que se hace referencia a estas funciones en 

la descripción semántica de las denominaciones. Para obtener más información sobre las características 

utilizadas para definirlas, ver la sección 2.2. supra. 
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identificativo puede explicarse porque, al existir varios lugares en los que se ofrece el servicio, 

es necesario poder distinguirlos entre ellos. Es el caso, por ejemplo, de los aparcamientos, los 

centros de participación ciudadana y las escuelas infantiles, en los que todas las ubicaciones 

que figuran en la página web del ayuntamiento implican una señal identificativa. Esta función 

singularizante característica del nombre propio, por permitir la distinción de los miembros de 

la clase, también se puede aplicar a otros tipos de servicio, en los que todos los lugares en los 

que se ofrecen que implican una señal identificativa en la vía pública cuentan con un 

componente que permite distinguirlos entre ellos, como las instalaciones deportivas o las 

escuelas de música y danza. La razón por la que, en estos casos, algunas ubicaciones no están 

señalizadas en la vía pública queda sin embargo por explicar, pero no compromete la función 

desambigüizante del nombre propio en estos casos. Por ende, cabe señalar que incluso los 

servicios de estas categorías que están invisibilizados en el paisaje lingüístico disponen de un 

componente propial en su denominación institucional que figura en la recensión realizada por 

el ayuntamiento en su página web27. 

La situación es diferente en las denominaciones de cementerios y tanatorios, de centros 

para jóvenes, de museos y salas de exposiciones, por una parte, y de las denominaciones de 

CEAS y centros sociales, de centros de mayores y de bibliotecas, por otra parte. Si no se tiene 

en cuenta que los servicios públicos de la segunda serie incluyen elementos que no están 

identificados en la vía pública, todos ellos presentan la particularidad de implicar algunos 

elementos cuya denominación incluye un nombre propio y otras que no en sus respectivas 

señales. ¿Tal vez existe una diferencia entre los miembros de estas categorías que justifique que 

algunos se distingan con un componente propial, mientras que en otros esta distinción no sea 

 
27 Investigar por qué algunos servicios no están identificados en el espacio público, mientras que otros de su 

misma categoría disponen de su propia señal identificativa, nos alejaría del objeto del presente estudio. No 

obstante, el análisis propuesto en la sección 3.3. supra, respecto a la ubicación de los servicios ausentes del 

espacio público, ofrece una primera pista que merecería ser profundizada. 
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juzgada como necesaria? Una comparación exhaustiva de la configuración semántica de estos 

conjuntos de servicios permitiría tal vez aportar algún elemento de respuesta a esta pregunta. 

Para terminar, una configuración que parece entrar en contradicción con la función del 

nombre propio es la de los servicios únicos a nivel local que implican un componente 

individualizante. Es el caso de la Casa de la Mujer, de la fundación de cultura, de la sala 

multiusos, del centro turístico-cultural y de la oficina de turismo. También corresponden a esta 

configuración dos casos los que hemos reunido dos servicios distintos, por afinidad temática, 

pero que no pertenecen a la misma categoría. El primero es de la policía local, que cuenta con 

un nombre propio en su denominación, mientras que la de los bomberos es exclusivamente 

descriptiva (Servicio contra Incendios y de Salvamento). El segundo es el de las dos estructuras 

englobadas en la categoría de centros de innovación y emprendimiento, que son una incubadora 

de empresas biotecnológicas y un centro de formación y emprendimiento tecnológico, que 

implican ambas una denominación que proponemos asimilar a un nombre propio. 

En efecto, como exponen Jonasson (1994) y Kleiber (1995; 2016), la individualización 

que permite el nombre propio implica el requisito ontológico de que la entidad a la que se le 

atribuye pertenezca previamente a una categoría, ya que «los nombres propios permiten aislar 

entidades únicas y específicas, nombrando particulares percibidos en el interior de categorías 

establecidas» (Jonasson, 1994: 16)28. En efecto, «no concebimos un particular o una entidad 

individual como siendo simplemente un particular o una entidad individual. Los particulares 

siempre se conciben como particulares de cierto tipo, de cierta especie. Si intentamos 

representarnos un individuo, sólo podemos representarnos un individuo previamente integrado 

en una categoría dada» (Kleiber, 2016: 42)29. En tales circunstancias, cabe preguntarse de qué 

clase se extraen los servicios que, en el contexto municipal, implican un único representante.  

 
28 «Les noms propres nous permettent d’isoler des entités uniques et spécifiques, en nommant des particuliers 

perçus à l’intérieur des catégories établies» (Jonasson, 1994: 16).  
29 «Nous ne concevons pas un particulier ou une entité individuelle comme étant simplement un particulier ou 

une entité individuelle. Les particuliers sont toujours conçus comme des particuliers d’un certain type, d’une 
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5.2. La singularización de los servicios públicos 

En este primer acercamiento a la configuración de las denominaciones que identifican 

a los servicios públicos en el paisaje lingüístico, se han excluido las que no implican 

componentes propiales30 y que corresponden a cinco patrones semánticos diferentes: [CLAS] 

(Filmoteca), [CLAS+COMP] (Espacio Joven, Servicio contra Incendios y de Salvamentos), 

[CLAS+ADM+ADM] (Biblioteca Pública Municipal), [CLAS+ADM+COMP] (Patronato 

Municipal de Vivienda y Urbanismo, Hogar Municipal de Acción Social) y su equivalente 

[CLAS+COMP+ADM] (Parque Móvil Municipal). Como todos los servicios públicos que 

figuran en la página web del ayuntamiento no dependen directamente de su gestión, tampoco 

se toman en cuenta las variantes ligadas a la participación en la construcción de la denominación 

de componentes calificativos administrativos. Sin embargo, existen ejemplos que incluyen un 

nombre propio que, pese al patrón prototípico de los nombres de instituciones, que corresponde 

a la combinación de una clasificación y de una calificación competencial y/o administrativa, no 

incluyen estos elementos. Por consiguiente, la descripción de las denominaciones que nos 

interesan, por implicar un elemento propial, toma en cuenta si este tipo de elemento coexiste 

con componentes de otras categorías que asumen otras funciones semánticas.  

La tabla 7 reúne los patrones implicados en la construcción de las denominaciones que 

incluyen nombres propios, estructurados a partir de la función semántica que cumplen estos 

últimos. 

  

 
certaine sorte. Si l’on essaie de se représenter un individu, on ne peut se représenter qu’un individu déjà saisi 

dans une certaine catégorie» (Kleiber, 2016: 42). 
30 Este análisis parcial de las denominaciones de servicios públicos, así como el número escaso de ejemplos en 

la mayoría de los casos, invita a postergar la descripción de estas formas recurriendo a la noción de 

señalización (signalétique) de Bosredon (1997), que hace referencia a los factores pragmáticos y 

sociohistóricos que están generados, al mismo tiempo que se explican, por expectativas comunicativas y 

cognitivas que recaen en el significante de las denominaciones de un número considerable de subtipos 

referenciales, dando lugar a patrones que repercuten de manera decisiva en las características morfosemánticas 

de estos últimos. 
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Func. del Np Configuración Ejemplos 

IDENT 
[IDENT] Abioinnova, Tormes+ 

[IDENT+CONMEM] Domus Artium 2002 

(CONMEM)n 

[CONMEM] Carmen Martín Gaite 

[COMP+CONMEM] Multiusos Sánchez Paraíso 

[CLAS(+ADM)n+(CONMEM)n] 

Tanatorio San Carlos 

Polideportivo Municipal Vicente del Bosque 

Biblioteca Pública Municipal Torrente Ballester 

Pabellón Municipal de Würzburg Silvia Rodríguez 

[CLAS(+ADM)+COMP+CONMEM] 

Casa de la Mujer Clara Campoamor 

Parque Deportivo Rosa Colorado Luengo 

Centro Municipal de Mayores La Golondrina 

LOC 

[LOC] Av. Portugal 

[LOC+COMP] Salamanca Ciudad de Cultura y Saberes 

[CLAS(+ADM)n+LOC] 

Aparcamiento Reyes de España 

Museo Convento de Santa Clara 

Policía Local de Salamanca 

Biblioteca Pública Municipal Barrio Vidal 

[CLAS(+ADM)+COMP(+ADM)+LOC] 

Oficina Turismo Salamanca 

Centro Municipal de Mayores Pizarrales 

Escuela Infantil Municipal Garrido 

Centro Cultural Torre de los Anaya 

LOC+CONMEM [CLAS+COMP+LOC+CONMEM] Museo Taurino de Salamanca Primitivo S. Laso 

Tabla 7: Configuraciones semánticas de las denominaciones en las señales 

En la sección previa se han recapitulado el recurso a nombres propios en la 

denominación de los servicios públicos, tomando en cuenta si esta configuración concierne la 

totalidad de los elementos señalizados de la categoría, la inclusión de elementos no señalizados 

en esta última y la existencia misma en dichos servicios de una categoría a nivel local. Los 

patrones semánticos que adoptan las diferentes combinaciones de estos criterios van a ser 

analizados en orden, de los más homogéneos a los más heterogéneos, y se terminará con el caso 

de los servicios que implican un componente singularizante, pese a que al menos en la página 

web del ayuntamiento de Salamanca, solo existe una ubicación que lo ofrezca a la ciudad. 

El primer caso concierne a los servicios en los que todas las ubicaciones identificadas 

en el paisaje lingüístico cuentan con una señal en la que la denominación implica un 

componente singularizante. Es el caso de los aparcamientos, las escuelas infantiles, los centros 

de participación ciudadana, las instalaciones deportivas y las escuelas de música y danza. La 

tabla 8 recapitula la configuración semántica de las denominaciones accesibles en el espacio 
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urbano de dichos servicios, precisando el número de representantes de cada uno de ellos que 

las corroboran31. 

Servicio público Configuración semántica Ejemplos 

Aparcamientos 
[LOC] (3/5) av. Portugal 

[CLAS+LOC] (2/5) Aparcamiento Reyes de España 

Escuelas infantiles [CLAS+COMP+ADM+LOC] (3/3) Escuela Infantil Municipal Los Pizarrales 

Cent. de partic. ciud. [CLAS+ADM+COMP+LOC]  (2/2) Espacio Municipal de Participación B° Capuchinos 

Instal. deportivas 

[CLAS+ADM+LOC] (2/7) Pabellón Municipal de La Alamedilla 

[CLAS+ADM+(CONMEM)n] (4/7) 
Polideportivo Municipal Vicente del Bosque 
Pabellón Municipal de Würzburg Silvia Rodríguez 

[CLAS+COMP+CONMEM] (1/7) Parque Deportivo Rosa Colorado Luengo 

Esc. de mús. y danza [CLAS+ADM+COMP+CONMEM] (2/2) Escuela Municipal de Música y Danza Tomás Bretón 

Tabla 8: Configuración de los servicios en los que todas las denominaciones implican un nombre propio 

Los dos recursos utilizados en estos servicios públicos son la calificación locativa y la 

calificación conmemorativa. Las denominaciones de tres de ellos (las escuelas infantiles, las 

escuelas de música y danza y los centros de participación ciudadana) implican una 

configuración semántica única. Mientras que las escuelas infantiles se distinguen por el barrio 

en el que están ubicadas, las escuelas de música rinden homenaje a compositores locales. En 

los centros de participación ciudadana, el componente locativo está motivado por dos tipos de 

ubicaciones: en un caso por el barrio al que está vinculado (Espacio Municipal de Participación 

B° Capuchinos), y en otro, por el nombre del centro que lo alberga (Centro de participación 

ciudadana Miguel de Unamuno), que también acoge un centro de formación y orientación 

laboral con el que comparte la expansión singularizante (ver imagen 11).  

En el caso de los aparcamientos, un componente clasificante precisa en dos de los casos 

que se trata de este tipo de espacio, pero en más de la mitad de los ejemplos esta información 

parece haber sido considerada como superflua, ya que la denominación cohabita en el paisaje 

lingüístico con la señal de tráfico que aporta esta información (ver imagen 12). Salvo esta 

diferencia, todos los aparcamientos están singularizados a partir de una calificación locativa, 

motivada por el lugar en el que se encuentran (avenida, plaza u hospital). 

 
31 Dada que el objetivo de esta sección es la descripción del patrón semántico de las denominaciones que figuran 

en las señales identificativas de los servicios públicos en el paisaje lingüístico exterior, los casos en los que 

algunos elementos de estos últimos no disponen de una señal indicando su ubicación en el edificio o la 

instalación que los alberga no se han tomado en cuenta. 
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En los nombres de instalaciones deportivas, sin embargo, cohabitan dos tipos 

semánticos de componentes individualizantes. En el primero, que concierne dos de los siete 

ejemplos de este tipo de instalación, la expansión está motivada por el barrio en el que se 

encuentra el pabellón (Pabellón Municipal de La Alamedilla). En los cinco restantes, que se 

distinguen por la presencia de una calificación competencial, en el caso de uno de entre ellos, 

y de una calificación administrativa, en los cuatro restantes, la identificación de la instalación 

deportiva se basa en una conmemoración. Todo apunta pues a que este tipo de singularización 

es la predominante en el caso de las instalaciones deportivas. No obstante, el nombre de la 

entidad seleccionada con este fin pertenece a diferentes categorías. En la mayoría de los casos, 

tres de los cinco ejemplos formados a partir de este tipo de componente calificativo, se rinde 

homenaje a una persona vinculada con el mundo del deporte y la ciudad de Salamanca, 

concretamente dos deportistas (Silvia Domínguez y Rosa Colorado Luengo) y un deportista y 

entrenador (Vicente del Bosque). En el caso de uno de estos ejemplos la conmemoración es 

doble, ya que el homenaje a la deportista Silvia Domínguez se ha añadido al de la ciudad 

alemana de Würzburg, que está hermanada con Salamanca, que formaba parte de la 

denominación inicial del pabellón. En las otras dos denominaciones de este tipo de instalación, 

la entidad conmemorada es respectivamente el río Tormes, que atraviesa Salamanca, y el 

personaje literario del Lazarillo de Tormes, que tiene un vínculo estrecho con la ciudad. 

Imagen 11: Centro Miguel de Unamuno, con la placa 

identificativa del centro de participación a la derecha y 

la del centro de formación e inserción a la izquierda 

(LM) 

Imagen 12: Aparcamiento en la 

plaza del Campillo (JV) 
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Si en todos los servicios que se acaban de describir, la denominación implica 

sistemáticamente un nombre propio, no es el caso en la de los cementerios y tanatorios, las 

bibliotecas, los centros de mayores, los centros para jóvenes, los CEAS y centros sociales, ni 

en la de los museos y salas de exposiciones. Las configuraciones semánticas de las 

denominaciones de cada servicio, en las que las que implican nombres propios aparecen en 

negrita, se han recapitulado en la tabla 9. 

Servicio público Configuración semántica Ejemplos 

Cement. y tanat. 
[CLAS(+ADM)+CONMEM] (2/3) 

Tanatorio San Carlos 

Cementerio y Tanatorio Municipales Virgen de la Salud 

[CLAS+CUAL] (1/3) Cementerio Católico 

Bibliotecas 

[CONMEM] (1/5) Carmen Martín Gaite 

[CLAS+(ADM)n+CONMEM] (2/5) 
Biblioteca Municipal Gabriel y Galán 

Biblioteca Pública Municipal Torrente Ballester 

[CLAS+(ADM)n+LOC] (1/5) Biblioteca Pública Municipal Barrio Vidal 

[CLAS+(ADM)n] (1/5) Biblioteca Pública Municipal 

Cent. de mayores 

[CLAS+ADM+COMP+LOC] (2/6) Centro de Mayores de Tejares 

[CLAS+ADM+COMP+CONMEM] (1/6) Centro Municipal de Mayores La Golondrina 

[CLAS+ADM+COMP+CONMEM] (1/6) Centro Municipal de Mayores Tierra Charra 

[CLAS+ADM+COMP] (2/6) Centro Municipal de Mayores 

Cent. para jóvenes 
[CLAS+COMP+LOC] (2/3) Casa de Juventud de Garrido 

[CLAS+COMP] (1/3) Espacio Joven 

CEAS y cent. soc. 

[CLAS+COMP+LOC] (1/3) Centro de Acción Social de San José 

[CLAS(+ADM)+COMP(+COMP)] (2/3) 
Centro Polivalente de Servicios Sociales 

Hogar Municipal de Acción Social 

Mus. y salas de 

expos. 

[IDENT+CONMEM] (1/9) Domus Artium 2002 

[CLAS(+COMP)+LOC] (3/9) 
Museo Convento de Santa Clara 

Centro Cultural Torre de los Anaya 

[CLAS+ADM+COMP+CONMEM] (1/9) Museo Taurino de Salamanca Primitivo S. Laso 

[CLAS+(COMP)n] (4/9) 

Sala de Exposiciones 

Museo del Comercio 

Museo Art Nouveau y Art Deco 

Tabla 9: Configuración de los servicios en los que solo algunas denominaciones implican un nombre propio 

 

Los cementerios y tanatorios presentan la particularidad de implicar en dos casos una 

denominación con una expansión conmemorativa hagiográfica (Tanatorio San Carlos, 

Cementerio y Tanatorio Municipales Virgen de la Salud) y uno en el que se ha conservado la 

señal con el nombre antiguo del cementerio, por formar parte de una fachada histórica (ver 

imagen 12), que evoca el carácter católico del cementerio (ver imagen 13). Probablemente por 

tratarse de un monumento, no se ha fijado ninguna señal en la fachada con el nombre actual 

(Cementerio de San Carlos Borromeo).  
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Dadas las circunstancias, podría considerarse que la expansión de la placa histórica 

constituye un homenaje al pasado del lugar. Por consiguiente, y aunque la denominación de 

este último caso no incluya un nombre propio, se puede concluir que la singularización de todos 

los cementerios y tanatorios de Salamanca está basada en una conmemoración. 

El caso de las bibliotecas y de los centros de mayores es diferente. Tres de las 

denominaciones de bibliotecas implican un nombre propio que asume una función 

conmemorativa. Cabe destacar la de la biblioteca Carmen Martín Gaite, en la que la señal 

reproduce la firma de la autora, impresa sobre las paredes de cristal del edificio, debajo de la 

cual hay una descripción del tipo de servicio (Biblioteca Municipal), pero que no forma parte 

de la estructura identificativa (ver imagen 14)32. También hay un ejemplo en el que el 

componente singularizante es el nombre del barrio en el que se encuentra la biblioteca 

(Biblioteca Pública Municipal Barrio Vidal) y otro que se limita a describir el tipo de servicio 

propuesto, probablemente porque está situada en el porche del CMI al que está vinculado, que 

implica una placa con su denominación, que incluye el nombre del barrio en el que se 

 
32 Pese a la poca visibilidad de la señal a contraluz, se ha juzgado pertinente incluir la fotografía, que permite 

vislumbrar la disposición del nombre propio y de la descripción del tipo de servicio, con el fin de permitir la 

comparación con las señales de Casa Lis y del Centro de Recepción de Visitantes Fonda Veracruz, que se 

tratan más adelante. 

Imagen 13: Placa de la fachada 

con el antiguo nombre 

Imagen 12: Fachada del cementerio San 

Carlos Borromeo  
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encuentran, que se llama La Vega, y que asume pues la función locativa. Recordemos, 

asimismo, que numerosas bibliotecas que están albergadas en CMI no implican señales 

identificativas en la vía pública. 

En el caso de los centros de mayores, la distribución es 

más equilibrada, porque hay dos denominaciones descriptivas, 

dos con una calificación que vincula el centro al barrio en el 

que se encuentran (Centro de Mayores de Tejares), y una con 

una calificación conmemorativa que rinde homenaje a La Golondrina, que era una de las canoas 

que unían históricamente las dos riberas del río Lerma. También puede atribuirse esta función 

a la expansión identificativa del ejemplo Centro Municipal de Mayores Tierra Charra, pese a 

que no sea un nombre propio, por constituir una suerte de homenaje a Salamanca y a sus aldeas. 

Así pues, pese a manifestar una distribución más equilibrada, los patrones semánticos de los 

nombres de bibliotecas y de centros de mayores movilizan los mismos tipos de componentes 

singularizantes que los nombres de instalaciones deportivas. 

En cuanto a los centros para jóvenes y los CEAS y centros sociales, la configuración es 

similar a la de las escuelas infantiles. En la denominación de dos centros para jóvenes y de un 

CEAS, la descripción del servicio se acompaña de la vinculación al barrio en el que se 

encuentran (Casa Juventud de Garrido, Centro de Acción Social de Tejares). Sin embargo, 

aparte de no incluir un nombre propio, tanto la denominación del centro para jóvenes que está 

en el centro de la ciudad como la de los dos CEAS restantes están construidas a partir de una 

estructura descriptiva diferente (Espacio Joven, Centro Polivalente de Servicios Sociales, 

Hogar Municipal de Acción Social). 

El último caso en el que todas las denominaciones no incluyen un nombre propio es el 

de los museos y salas de exposiciones. La calificación singularizante predominante es la 

locativa, que en el caso de este tipo de establecimientos está motivada por el espacio que los 

Imagen 14: Biblioteca Carmen Martín 

Gaite (LM) 
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alberga (Centro Cultural Torre de los Anaya, Museo Convento de Santa Clara, Sala de 

Exposiciones Santo Domingo). Los dos ejemplos que incluyen un componente conmemorativo 

responden a un patrón diferente. Un caso es similar al del Pabellón Municipal de Würzburg 

Silvia Rodríguez, ya que la conmemoración al que fue presidente de la Peña Taurina Salmantina 

se añadió a la denominación inicial del museo, que implicaba una expansión locativa (Museo 

Taurino de Salamanca Primitivo S. Laso). En el otro caso, la conmemoración no se ejerce a 

través de un nombre propio, sino de un numeral que hace referencia al año de fundación del 

museo y de la selección de Salamanca como Capital Europea de la Cultura (Domus Artium 

2002). Como se expuso previamente, el componente identificante de esta denominación es el 

resultado de la imposibilidad de reconstruir en español actual la motivación inicial de la 

estructura latina que significa “casa del arte” y que, al ser la forma por la que se conoce 

habitualmente este museo, es un nombre propio desde un punto de vista morfoléxico. 

La última característica de los nombres de museos y salas de exposiciones es que casi 

la mitad de los ejemplos registrados no incluyen un componente propial. Aparte de un ejemplo 

en el que la expansión describe la función del lugar identificado (Sala de Exposiciones), en tres 

de los nombres de museo que presentan esta particularidad la expansión caracterizada como 

competencial no describe un campo de acción, al no tratarse de un servicio público en términos 

de servicio a la ciudadanía, sino el tema al que están dedicados, lo que los particulariza (Museo 

del Comercio, Museo Historia Automoción, Museo Art Nouveau y Art 

Deco).  

Cabe destacar el caso del museo de Art Nouveau y Art Deco, 

que como el de la biblioteca Carmen Martín Gaite, implica una señal 

que incluye un nombre propio, Lis, que toma prestado en este caso al 

componente individualizante del edificio que lo alberga (y que era el 

nombre de pila de la mujer de su propietario), acompañado de un texto 
Imagen 15: Casa Lis (EG) 
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secundario que precisa el tipo de establecimiento del que se trata y su particularidad (ver imagen 

15).  

Al tratarse del nombre del edificio, conocido como Casa Lis, que existía antes de 

albergar el museo, y dada la distancia que separa en la señal el nombre propio Lis de la 

denominación que identifica al museo como tal, puede considerarse que ambas denominaciones 

son autónomas, lo que lleva a considerar que la que está destinada a identificar el servicio es la 

que está formada exclusivamente por componentes descriptivos. 

El último caso que queda por abordar es el de los servicios que, aun siendo únicos a 

nivel local, están vinculados a denominaciones que incluyen un nombre propio y que se 

recapitulan en la tabla 10.  

Servicio público Configuración semántica Ejemplos 

Centros de innovación y 

emprendimiento 
[IDENT] 

Abioinnova 

Tormes+ 

Bomberos y policía [CLAS+ADM+LOC] Policía Local de Salamanca 

Oficina de turismo [CLAS+ADM+LOC] Oficina Turismo Salamanca 

Centro turístico-cultural [CLAS+COMP+LOC] Centro de Recepción de Visitantes Fonda Veracruz 

Sala multiusos [COMP+CONMEM] Multiusos Sánchez Paraíso 

Casa de la Mujer [CLAS+COMP+CONMEM] Casa de la Mujer Clara Campoamor 

Fundación de cultura [LOC+COMP] Salamanca Ciudad de Cultura y Saberes 

Tabla 10: Configuración de los servicios únicos al nivel local con un nombre propio 

En algunos casos, la presencia del componente individualizante puede explicarse por 

analogía con otros servicios similares que, por disponer de varias localizaciones, implican 

generalmente un nombre propio que permite distinguirlos. Es el caso de la sala Multiusos 

Sánchez Paraíso, cuya función es similar a la de las instalaciones deportivas. El nombre propio 

seleccionado para construir este ejemplo confirma el acercamiento, ya que rinde homenaje a un 

deportista. En otras denominaciones, cabe suponer que la categoría a la que pertenece el servicio 

público no se define a nivel local, sino nacional. Es el caso de Policía Local de Salamanca y de 

Oficina [de] Turismo [de] Salamanca, en las que la expansión locativa permite distinguir las 

entidades locales de sus equivalentes en otras ciudades que se construyen siguiendo el mismo 

patrón morfosemántico.  
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Pese al recurso a otra configuración, el caso de los dos establecimientos reunidos en la 

categoría de centros de innovación y emprendimiento (Abioinnova, Tormes+) puede vincularse 

al de estos servicios que recurren a la expansión locativa que se inscriben en una categoría que 

va más allá del perímetro local. En efecto, es probable que el nombre de la incubadora 

especializada en la innovación biotecnológica Abioinnova y el del centro de formación y 

emprendimiento en el sector tecnológico Tormes+, a los que hemos atribuido la función 

identificativa33, permitan distinguirlos de estructuras similares a nivel nacional, e incluso 

internacional. Pese a que no se puede descartar que estas dos denominaciones hayan sido 

construidas siguiendo el modelo de los nombres de empresas y startups, que prescinden a 

menudo de componentes descriptivos, es necesario precisar que, en ambos casos, la 

denominación propial cohabita con una estructura que precisa la función de ambos centros, 

justo debajo en el caso de Abioinnova (ver imagen 16) y en la puerta de al lado, en el del centro 

Tormes+ (ver imagen 17)34. 

 

 

 

 

 

 

 

Dada la existencia de una institución homónima en Alcobendas, el caso de Casa de la 

Mujer Clara Campoamor no puede vincularse al patrón de la denominación de la policía local 

y de la oficina de turismo, pero cabe plantearse que su expansión conmemorativa se explique, 

 
33 Para la justificación de esta caracterización semántica, ver la sección 2.2. supra. 
34 La imposibilidad, por cuestiones de tiempo, de desplazarnos a este centro durante nuestras estancias en 

Salamanca nos ha llevado a recurrir a las imágenes de Googlemaps para acceder a su señal. Cabe precisar que 

la foto utilizada data de junio del 2025. 

Imagen 16: Abioinnova 

Imagen 17: Tormes+ 
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como en el ejemplo de la sala multiusos, por su acercamiento a otro tipo de entidades sociales 

que recurren también a este tipo de calificación. No obstante, es difícil determinar de qué tipo 

de entidad se trata.  

Pese a que recurren exclusivamente, o casi exclusivamente, a este tipo de calificación, 

el perímetro de acción de los centros destinados a la mujer difiere significativamente del de las 

escuelas de música y danza y del de las bibliotecas. Su carácter social y su orientación a un 

perfil de público particular permitiría considerar que el patrón morfosemántico de este ejemplo 

mimetiza el de los centros para mayores o para jóvenes. Sin embargo, en el primer caso la 

singularización no se basa exclusivamente en componentes conmemorativos, y cuando es el 

caso, no se trata de personas vinculadas a la tercera edad, sino de su origen geográfico potencial 

(tierras charras) o de elementos (o episodios) potencialmente relevantes de la memoria 

colectiva de esta generación (La Golondrina). Cabría considerar que, como en el caso de la 

expansión conmemorativa del museo taurino (Museo Taurino de Salamanca Primitivo S. Laso), 

la expansión conmemorativa de la casa de la mujer salmantina no tenga una función 

identificativa propiamente dicha, sino únicamente y exclusivamente conmemorativa, por el 

papel clave que jugó Clara Campoamor en el avance de los derechos de las mujeres. No 

obstante, el recurso habitual al antropónimo por parte de los/as salmantinos/as para hacer 

referencia a este establecimiento lleva a concluir que esta expansión asume realmente una 

función identificativa, aun cuando sea difícil determinar la clase de centros del que se distingue. 

El caso del centro turístico-cultural Fonda Veracruz es particular. La fonda, 

reconvertida en el año 2024 en centro de recepción de visitantes, es un monumento del siglo 

XIX que pertenece al patrimonio arquitectónico de la ciudad. Dada su reconversión reciente y 

el carácter monumental de este edificio, es probable que la estructura descriptiva centro de 

recepción de visitantes se haya añadido al topónimo con el que se conocía a este último, para 

poner de relieve su transformación en servicio destinado al público y, sobre todo, su nueva 
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función. No obstante, a diferencia del caso de Casa Lis, todas las señales haciendo referencia a 

la nueva función del edificio, incluso las no permanentes, incluyen el topónimo. Por 

consiguiente, todo lleva a pensar que este último forma parte de la denominación que figura en 

la señal permanente que identifica la ubicación de este 

servicio (ver imagen 18). 

El último caso en el que la denominación 

incluye un nombre propio, pese a que el servicio al que 

está vinculado es único localmente, es el de la 

Fundación Salamanca Ciudad de Cultura y Saberes. Su 

configuración semántica difiere esencialmente de la de los otros ejemplos, ya que las funciones 

locativa y competencial que se han utilizado para describir su denominación no califican 

directamente el organismo creado por el ayuntamiento, sino el resultado de las instituciones y 

eventos a los que atribuye esta certificación. La voluntad de poner en valor la ciudad y su 

relevancia en la cultura y el conocimiento son pues la razón principal por la que su 

denominación está construida en torno al topónimo, que, a diferencia de los otros ejemplos 

analizados, no asume una función identificante. 

6. Conclusión 

Este estudio se propuso, en primer lugar, comparar la representación virtual de los 

servicios públicos de Salamanca que aparecen en la página web del ayuntamiento, con su 

inscripción efectiva en el paisaje lingüístico exterior de la ciudad, con el fin de evaluar su 

visibilidad y accesibilidad para la ciudadanía. En segundo lugar, se analizó si la distribución y 

señalización de estos servicios estaba condicionada por el perfil socioeconómico de los/as 

habitantes. Por último, se describió el patrón morfosemántico de las denominaciones que 

figuran en las señales oficiales, prestando especial atención a las que incluyen nombres propios 

y a las funciones semánticas que estos últimos desempeñan. 

Imagen 18: Centro de recepción de visitantes 

Fonda Veracruz 
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Los resultados muestran, en primer lugar, una divergencia clara entre el mapa virtual de 

los servicios públicos y su visibilidad en el espacio urbano: casi una cuarta parte de los servicios 

inventariados en la página web del ayuntamiento carecen de señalización identificativa 

duradera en la vía pública. Esta ausencia está condicionada por el tipo de servicio, su ubicación 

arquitectónica y, sobre todo, por la necesidad -o no- de una interacción directa con la 

ciudadanía. Mientras que los servicios de seguridad y movilidad presentan una visibilidad 

sistemática, otros servicios de proximidad, especialmente aquellos integrados en centros 

municipales o edificios compartidos, están total o parcialmente invisibilizados, lo que puede 

comprometer la igualdad de acceso, especialmente para los sectores de la población más 

afectados por la brecha digital. 

El análisis comparativo entre las zonas de Plaza Mayor y de Pizarrales, con perfiles 

socioeconómicos opuestos, pone de manifiesto que la localización de los servicios públicos 

responde a lógicas funcionales y demográficas. La zona de Plaza Mayor concentra servicios 

administrativos, culturales y turísticos, mientras que la de Pizarrales acoge mayoritariamente 

servicios de proximidad vinculados a la vida cotidiana de sus residentes. No obstante, esta 

diferencia en el tipo de servicios no se traduce en una variación significativa en su señalización 

identificativa, lo que permite concluir que el perfil socioeconómico influye en la naturaleza de 

los servicios ofrecidos, pero no de manera directa en su presencia en el paisaje lingüístico. 

Por último, el análisis morfosemántico de las denominaciones revela un recurso muy 

significativo a los nombres propios, presentes en casi dos tercios de las señales que constituyen 

el corpus de estudio. Estos componentes cumplen principalmente funciones locativas y 

conmemorativas, permitiendo tanto inscribir el servicio en el territorio urbano como contribuir 

a la construcción de una memoria colectiva local que sería interesante examinar en detalle. 

Incluso en servicios únicos a escala municipal, el nombre propio desempeña una función 

identificativa que se explica generalmente por mimetismo con servicios similares o por la 
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inscripción en categorías a mayor escala, pero que podría contribuir a reforzar su 

singularización dentro del espacio urbano.  

Este resultado confirma que la denominación de los servicios destinados a la ciudadanía 

no se limita siempre a describirlos, y que incluso cuando es el caso, como en los nombres de 

museo, esta descripción puede contribuir a su individualización. No obstante, en numerosos 

casos el mantenimiento de su operatividad semántica no pueda descartarse, lo que impediría 

que pudiesen ser considerados como topoergónimos. Un estudio para determinar si existen 

factores que permiten determinar en qué casos los nombres propios que forman parte de la 

denominación de los lugares en los que se ofrecen servicios a la ciudadanía pueden ser 

considerados los nombres de estos últimos merecería ser realizado. Aparte de sentar las bases 

de esta línea de investigación futura, el estudio demuestra la utilidad del paisaje lingüístico para 

evaluar la acción institucional, no sólo en términos de política denominativa, sino también en 

relación con la accesibilidad y la igualdad territorial. 
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